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EL  ZURRIAGO

NUMERO  INTERMEDIO DEL  22  Y  23.

Preparen  las  costillas  los bribones,
pues  dar  es  nuestro  santo  miniterio;
y  pues  sobran justísimas  razoues,
Zurriago  iabra  que cantan  el  mzs(erio4

De  algo habla preCisamente  de  Servir  e!
habernos  levantado  en  este  santo  y  bendito
dia  con  un  humorillo  mas  negro  que  la  pez.
Vaya  un  esplin  qu  n  está  dominando. —

Si  hubiésemos de  parir  todo  lo  que  tenernos
concebido....  ya  se  l  que  es.  Cierto  es  que
no  repetiran  en  esta ocasion  nuestros  caros
aliados  los proro—zurriaguistas la cortedad  de
que  nuestro  intermedio  parecia  una  tercerola
en  manos  de  un  loco ,  arrojando  fuego  ci tu—
tipien.  Cualquier  cosa apostarnos á  que  coin—
paran  este número  .°  con  el  caballo  Traja
no  pues leç hbia  de parecer  mezquinaonspa—
racion.  Pero  nada  de  esto tendrán  que  decir
pues  tratámos  de  inoderarns  cuanto  es posi
ble, y para ello vsi-nos a desfogar un  poco nues—
uo  humor prieto con  un  articulillo  de



POTÁTICA NEGRA.

El  hombre  una  vez  eonstituido  en  un
puesto,  debe  sostenerlo  á  toda  costa,  y  co—
*ao  se suele decir  contra  viefltOy  maree  ; ya
no  hay  cosa mas justa,  ni mas digna del  hom
bre  de  carácter.  Desgajnse  las  bóvedas  ce
lestes  y  salgan rayos  á  manojos: ábrase la tier
ra  en  miles bas  y  erupte  llamas  y  labe  el
eberno  hasrq  inundarse  su  superficie ;  declá
rense  en  guerra  entrambos  polos y  despedá—
cense  á  golpes  repetidos  las columnas del uni
verso;  todo  esto  debe  ser un  juego  de  niños
para  el  hombre  de  carácter  que  resolvió  se—
uir  impávido  la comenzada  carrera  Si,  nada
debe  importar  por  ejemplo  á  un  gefe  políti
co  el  que  se  le  diga:  tu  eres  un  falsario,  tu
eres  un  perjuro:  tu  eres  un  enemigo  declara
do  de  las libertades  pat4as:  tu  truncas  el es
píritu  de  las leyes  y  decteteis  mas  terminan
tes,  acomodándoes  el  sentido  único  que  se
comfirtna  con tus  sentimientOs.

Que  es  un  antiguo  mal  de  los mortales
 la  verdad  desnuda  su  libree

echar  çortada  al  talle  de  su ideal
El  debe  contestar  á  todo  con mucha  ca

chaza:  yo  soy  gef  político,  y  quiero  serlo;
yo  gozo  I,O,OOO  rs  y  quiero  gezarloS  yo
quiero  y  debo complacer  á  mis amos y  seño
res  y  oponerme  vigoroso  á  las  retensiofleS
cualquiera  que  sean de  este  pueblo  a,  quien
ni  amo ni tno  porque cornplacet &c., &e,  &c.



Mucho  menos debe importarle á  un  mi
nistro  del despacho que se le diga  tu no eres
el  ministro  de  la  nacion  y  el  rey:  tu  no  eres
el  amigo  del  pueblo:  tu  eres  el  ministro  y  el
primer  regeute  del  despotismo,  el  primer
enemigo  de  tu  nacion,  el oprobio  de los hom
bres,  la  esencia de  la  bajera  y  el  sçrvilísimo:
si  lo  vocifera toda  la  nacion:  l  debe  con—
wstar  con muchísima  flema:  yo  soy  lo  que
soy,  y  á  nadie le  importa;  yo  tengo  mi  po—
utica  y  mis p4inas  ,  cuyos  ministeros  á nin—
gun  portal  es lícito  penetrar:  eso á  que  dais
el  nombre  de  nacion no  pasa  de  una  misera
blefaccion  de descarnisadO:  y  empleo-ma
niacos,  despreciables  en  todos  sentidos:
parte  sana  de  la  naçion,  la  parte  que  calla,
esa  es  la  qu  sabe  lo que  le  conviene  y  está.
muy  contenta  con  las  albardas,  los  palos  y
las  trabas  que  sabe  que  le  preparo:  y  á  un
dado  caso  que  fuese  la  nacion  toda  de  on
mismo  dictamen  tampoco  me  importara  na
da.  Yo esto  contento  con mi  deshonra  por
que  me  hallo  muy  bien  con  mis  pesetas,  y
no  cambio mis  I2P  dl  pico  por  todo  e
aprecio  de  todos  los  mortaieS.

Asi,  asi es  como  debe  espresarse  un  mi
pistro  de  carácter  y  mi  es  como sadtamen—
te  se  espresari  algunos  que  nosotros  cono—
çeinos.

DesengáñemofloS,  esta es  la  política  mas
sana  que  puede  escogitalse.  Es  de  advertir
q  obtute,  ue  ;iee  taibien  Is  quiebras



y  sus peros,  como  todas  las obras  humanas.
EL  peli’ro  no  es  cosa,  pero  debe  notarse  por
no  engañar.  lodo  él  no  está  mas  que  en  la
cabeza;  porque  en  el  drden  de  las  cosas pa
rece  estar  que  efl  Vista  de  tantas  Veja Iones,
tanta  injusticia,  tanta  degradacion  se enfaden
un  dia  los  sarros,  3  los  demonios  dl
iní9erno  digan  a/li  vamos  é  intenten  un a
prueba  á  ver  cual de  dos  cosas y  mas durara,
si  un  martillo  d  una  cabeza,  y  etc  aqui  unos
cuantos  dias de  luto  para  algunas  familias,  y
tamb!n  la razon  por  Ja cual  tiene  esta  poli—
tica  el  renombre  de  negra.

Y  yo  no  diré  que  sea
4as  si 1’e  á  suceder
No  me  d.s  á  mi  la  culpa;

Bien  m o  puedes  entender.

2Articulo  de  otra  cosa.
Rste  pícaro  espiin  que  nos  está  domina

do  nos tiene  las  cabezas  tan  atarantadas  que
nos  reconocemos  en la imposibilidad  de no es—
crihir  dos  lineas  concertadas  para  este  Zur—
rago  En  tal  estado,  nos hemos  puesto  á  re
volver  cartapacios  viejos,  por  ver si  hallaria—
rn  os  alguna cosa que  nos  disipase, y  l  mal
dita  tentacion ,  que  nunca  duerme,  ha  hechø
que  vengan  á  nuestras  manos una  porcion  de
cartas  ,  cuyo  contenido  nos  ha  irritado  sobre
manera  ,  al  contemplar  la  iwpidencia  con
que  se  han  pubicdo  en  las  naciones  etran—
getas  en  varias épocas,  instrumentos  de cuya



autentkdad  nÓs  es  muy  dado  düdar.  M’s
•  diremos  de  ninguna  manera  podemos  dirle
crédito.  Publicamos  una  por  ahora,  sin  per—

•  juicio  de  hacerlo  en  los  números  siguiehtes
de  las  restantes,  á  fin de  que piedan  seivir  de
guia  á  cualquiera  que  se  proponga  hacer  los
apuntes  para  la  historia de  la  época  á  que  se

-  refieren  ,   quien  desde  ahora  adelantamos
nuestra  opinion,  respecto  á  la  autenticidad.
Carta  de  Fernando  £  Napolcon  feíha  en

Valencey  d  2  de junio  do  i8o
Señor:  he  recibido  con  mucho  placer  la

camita de  V.  M.  1.  y  R  de  14  del  cortLmlte.
le  doy  gracias  por  las espresiones  aLctuosrs
con  que  me  onra  y  en  las cua1es he cntado
siempre  y  las repito  á  V.  M.  1.  y  R.  por  su
bondad  em favor  de  las peticiones  del  duue
de  San  Círlosy  de Mcanaz.  —  gn igual
mente  á  V.  M.  1.  y  R.  tanto  en  nornbr.  de
mi  hermano  y  tio,  como  en  el  mio  los  nas
sínceros  cumplimientos  por  la satisfaccion oye
be  tenido  en  la instalacion  de  su  amado  her—
mano  sobre  el  trono  de  Espaia.  El  fin  de
todos  nuestros  deseos habie9do  sido  siempre
la  felicidad  de  la  nacion gcnerosa  que  habita
aquel  vasto  reino,  no  podemos  ver  ‘tsu  fren
te  un  monarca  tan  digno  y  tan  propio,  pp r
sus  virtudes  ,  de  asegurIrsela  ,  en  esperimen—
lar  un  gran  consuelo.  E!  sentimiento  y  el  de
seo  de  ser  hoarado  con  su  amistad,  nos  han
movido  á ecribir!e  la  adjunto  carta  ,  que  me
torno  la  libertad  de  enviar  á  V.  M.  1.  y  R.



rogndo1e,  que  despne  de  haberla  leMó ,

digne  presentarla  á  S. M.  C.  Una  mediacin
tan  respetable  nos asegura  que  será  recibida
con  la cordialidad  que  deseamos.  Señor:  di
simule  V.  M.  1.  y  R.  çsta  libertad  que  iie
torno,  por  hallarse  fundada  en  la  ilimitada
confianza  que  nos ha  inspirado,  y  seguro  de
todo  nuestro  afecto  y  respeto.  Permítarrie
V.  M.  1. y  R  qie  le rectifique  los mas sínce—
ros  é  invariables sentimientos  con que  tengo
el  honor  de  serSeñorDe  Y.  M.  1.  y  R
el  mas humilde  y  mas obedieute  servidor. 
‘srmado.  Fernando.

LITERATURA

El  Terrible  para  todo..

Hemos  visto  dos números  de  este folleto,
disertando  el  primero  sobre  los  exaltados;  y
el  segundo,  sobre  los rnode•’ dos  Esta  obrita
esenialniente  maravillosa  es la  mas completa
sarta  de  sandeces  y  desatinos  que  nuestros
ojos  vieron  y  oyeion  nuestros  oldos. —  No
quisirarnos  cfender  la  moderacion  del  autor
de  e’te  ‘adigesto  galematias  con  los  elogius
que  en  honor  á  la  verdad  debemos prodigar
le._  Hemos  quedado  muy  satisfechos de  que
nuestro  hombre no es un adocenado;  y qü  es—
tamis  persuadidos  de  que  en  cordmie.itos
filos6tkos  iideol6gicos  escede  á  Sacon  y  á
Larronri8uiçr;  que en  política,  le  sobrepu—
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ja  con mucho  BIham;  qu  en  oratoria,,
le  deja muy  á  la  espalda  al  rnhmsimo  Cice—
ron  ,  y  que  en  exactitud,  en  beilczas,  en
fondo  y  en  fin  en  trdo,  todo,  todo,  toma
‘ina  carrera  de,  ventaja  delante  (le  todos
los  nacidos  y  non  natos  que....  vya,  se
pierde  de  vista.  De  todo  esto  estrmos  satis
fechísimos  ,  y  le  hacemos  por  tanto  h  justi—
chi  de proclamar á  la faz de todo el univcro  que
si  no  ha  dcspiegado  en  la  mas  mínima  parte
todas  estas  hermosuras,  es  porque..  ¿ por
qué  será?  ¡ va!  eo  cualquiera  lo  adivinaS

Senritiamos  en  el  fondo  de  nuestro  cora—
zon  haber  incurrido  en  la  indinacion  de
aquel  célebre  autor  que  dito:

A  105 autores  de  obras  malignas
Les  honra  mucho  quien  los critica.

NOTICIAS PENINSULARES.

Toda  la  Espña,y  en  especial  la provin
cia  de  la  Marcha,  está  h,nndada  de 1adrone.
¡  Y  qe  valenres  on  los ladrones  de  España!
Las  bayonctas  y  el dnero  son  lo  inedio  mas
á  prop(’  ito, para  esterminarlos.  Uio  y  otro
teijemos  ea  ahüedancia  y  ellos prosperan.

¿ Qué  diablos  será
No  se  diga  qnc  i  hay  otto  ni  uno  ; pues

sabido  cs  que  por  ciertos  estrangeros  sc  ha
Iaechc  no hay  aue  tres  meses una  propoicion
al  ministerio  de  facilitar  una  gran  cantidad
de  armas  de  toda especie,  á  precios  modera—
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dos, y pagables en papel, á la vuelta de dos
6  tres  años,  la  cual ha  sido desechada;  cuya
niedida  no  podemos  menos  de  aprobar,  pucs
siempre  por  siemj’re es mejor  apelar  á  en
préstitos  por vergonzosos y  ruinosos que sean
P,r  lo  demas,  si  hay  dliierci 6  no ,  dígao  el
señor  ministro  de  la guerra.  ¿ No  es  verdad
señor  escmo.  que  podei  tener  çobre las  ar
mas  á  cualquiera  hora  del dia  ro  milicianos,
listos,  corrientes  y  perfilados ?_Tusum.

_.Los  soldados  de  cahalleria  de  la  guarni—
clon  de  Murcia  no  quisieron  obedecer  a  ór
den  de  su  comandante  de  cargar  sobre  el
peblo,  ti  memorable  dia  29  anterior.  Qu
ignorantes  y  brutos  serán  los tales soldaditos!
y  ,  vale  Dios ,  quese  esplicaban  bien bcnita—
mente.  Nosotros  soviet  tanibien  pueblo,  de-.
cian;  nosotros  nos  batiremos  j’or  nuestros
derechos.  ¿Qué  tal  resYetm5.  ?  ¿ Y  las  or—
deua  zas?  ¿ Y  las  reales 6rdene,  vigentes....?
¡Qué  tiempos  aquellos en  que  se  cantabi  por
via  de  evargelio.

Los  cuarteles  son  mesones,
Los  sargentos mesoneros
Los  soldados  los borricos,
Los  cabos  os  atrieros!

Todas  las cosas cambiaron.  ¡ Oh  témpor4
¡ Oh  mores !  Oh  tiempos de  moros!!

Un  ministerio  ‘  un  pueblo.
Pueblo.  Abajo,  abajo,  abajo.
M.     No quicio,  no  quiero,  no  quiero.
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E.      ¿Y qu  derecho tienes tu para que

rer  lo  que  yo  no  quiero?
.M     El que  me  dan  las leyes que tu  mis

mo  has  estblenido  y  jurado.
F.      Esas leyes  nada valen  cundo  estan

en  oposicon  çpn  ni  siud  Esta  es
la  ley  suprema,  y  el  tipo  de  todas
jas  otras  le)  es.
h  ahi  ks  funt StOs  efectos  de  la  li
bertad  de  la  imprerta  y  de  las tri
bunas,  a fe que  n  hee  tanto  tiem
po  que  ignorabas  tu  esa  mxina
detestable,  con que  te  han bina—
do  las tribunas  y  esos escritores pú
blicos  que....

.P.      ¡ Perjuro,  inicuol  Solo  tu  pudk  ras
en  tu  delirio  prorrumpir  en  uua  he
repía  de  tal  tamaño.

J1     No, teequivocas  yo  deseo  tu  sa
lud  por  10 mismO  deseo  mas,  tu

•  tranquilidad  y  o.siego  pues  de otro
mr  do..,

P.      Ha! Sí,  iu tranquilidad,  el  sosiego
de  los  sepctos  eso  es  lo  que  nos
deeas.

VM.,     Pero, tu  no ves  mi corazon;  y  mis
obras...

F.      Tus obras  ¡ ah!  esas son  tu  proceso.
.M.  Cita  una  scia  que  ni  rordene.
E.      Cita una  sosa  njue te  abone.

¡ Ha!  si y o  abiese  las peí&ines  ba
bia  de  confundirtc.



Indigno  pór  qu  n  las  abres?
¿ crees  inicuo,  que  puedes  aluci—
narnos  con  esas  Esos  re
sortes  ,  enemigo,  estan  ya  escesi—
vamente  gastados.  Nada  valen.
Vuelvo  á  reFetir  que  las píginar..,
Las  páginas  y  vuestros  corazones
deben  çer abiertos  á  la vez.

¡Ha  pueblo  loco, frntici,exaiiad!
1’.      No oiria  de  tu  boca  esos  dicterios,

si  á  su  tiempo.
M.      ¿ Qud  vas á  pronunciar?
P.      Tu conciencia  te  lo  dicta.  Pero  bas

ta,  juzguete  la ley,  si sus adrainis.
troores  quieren,  d  cualquier  mo
do  ,  no,  no  creas  quedar  impune.

M.     Pero....
P.      Silencio, abajo.

Asi  sea.  Y ‘‘i  será.

IWTICTAS  PARTICULARES DE MADRID.

•  LUNA  NUEVA.
Segun  pronostico  de  un  dl6sofo  (‘bino  el

€nfermo  de  aqnet  imperio  debia  morir  muy
en  breve.  Dios  quiera  que  sea  de  muerte  da—
tural.

Aviso  importante.
Todo  juez  fiscal que  necesite  reclamar  al

gun  reo  ó  cosa que  lo  valga,  puede  tomar
por  node1u  de  sus edictos  el  publicado por
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el  seior  hier  Ratnrez  que  es la  pieza  mas
acabada  en  su  clase.  En  él  despues  de  dar
el  nombre  y  apellido  del  sugeto  cuya  pre—
sentacion  solicita y  otras  señas,  le  vuelve  á
reseñar  con  la  contra—matee  de  uno  de  lo.
concurrentes   la  fontana.  Dio,  eh?  para
‘que  se vaya  por  el  repulgo._Pues  hay  aun
gente  tan  cruel  que  ha  dado en  imaginar  que
una  cosa tan  sencilla  está  trazada  con  muy
doble  objeto;  porque  dicen  ¿á  qué  viene es
te  adefésio? ¿qué  mas  da  esta  seña que  la de
coicurteute  a  misa,   los  toros,  6  al  teatro?
Si  no  se  da  comisiofl ñ  nadie  de  prenderlo
¿á  qué  viene  tanto  reseñar  el  sugeto?  l�odia
haber  espresado tambien  el  señor juez  el tra—
ge  en  que  le vieron  la  última  vez.  Qué  lis—
tima  de!  Martilleros  cabilosos ,  gorristas,
exaltados.,.!!  MII  cosas  snos les  habiarnos  de
decir  silos  conociéramos.  Pcaron  s!

Torenos.
Buena  intrigo  se  asegura  estaba tramada

i  por  una  casualidad  las  cdrtes acceden  á la
prorrogacion  de  termino  de  ocho  dios  pa
ra  la  círculaciofl  de  esos  conde’nados  tore
sos.  Quareata  milloneS había  en  la  frontera
para  intwduirIos  en  &paña.  Que  tal  con
los  tornitOS....

Nos  duele  el  alm’s dc  tantas  contestado—
pies  como  diari,mcfl  teLemCt con 1o5 que  nos
estan  dirigiendo  artículos  comunicados  sobre



emprstito  y  los que  han  ¡nterrendo
en  ellos:  sepin  pues  que  ninguno  de  estos  ar
tículos  tiene  lugar  en  nuestro  papel  por  que

iio  qweremos  tener  un  lancé  con  que  se  nos
denuncie  un  nñmero  solo  con  decir  si el  señor
conde  de  Toreno  ha  tetido6ijo  ha  tnido  ¿.t
dejado  de  tener  cosas que  á  ¡osotros  no  nos
importan  rn  d  nad4  y  de  conssguieote  el  e
ñQT  cnde  de  Toreno  es  un  sugeto  á  quien
adulamos  y  no  le  causarja  tanta  ilusione  á  su
señoria  ver  estampado  su  nombre  u  el  Znrja
go;  si  fuçs  en  el  Universal  ó  ImparLil  pa
se  ...  Lo  que  avisarnos  para  que  no se  nos  mo—
ete  mas  con  semcjiotS  papeluchos.

Puerta  del  Sol.
Se  deçia que  al señor dnn  Jc’s  Martinez  de

$.  Mtin,  gefe  superior  phtieo  de  esta  pro
vincia,  Le dolia el  estóamo.  Esta  noticia  tenia
aflijidos  á  algunos  de  sombrero  blanco,  pero
la  esperanza  de  su  retab!ecimiento  los  conso—
Java  algun  taoto  Ahora  veremos  si  su  esce—
lencia  es  buen  mdicq,  pues  su  fama  n  el  ar
fe  de  curar  llega ya  hasta Guinea.  Habrí  ne—
cesijad  de  decirle  médicecurí  te  isurn.

No  sabemos  que  fundamento  tendrá  la
voz  que  ha  corrido  en  la  Puerta  del  Sol
que  los  sevillanos  solicitaban  se  hiciese  cai—
denal  al  señor  Zapata  diputada  á  c5rtes  por
dLha  provincia.  Nosotros  no  podernos  creer
se  trate d  hacer  un  cardenal  en  el  señor  Za—
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pata  cuando  tenemos datos  la  vista  que
comprueban  habersçie  negado  las bulas  el se
ñor  Ramos  Arise,  electo  obispo  de.’... á  no
ser  que  el  señor  Zapata  tenga  otras  rela—
iones  con S.S.  en  lo que  no nos  metemos:  sea
de  cualquier  modo  ello  dirá.

TRAGFDIA  CHINESCA.

Silencio.

Tin....  rin....’  tin....  tam..l!  La  una  y
nublado’  y  las ultimas  noticias  que  se  tenian
del  enfermo  no  eran  nada  favorables.  Con
cuanta  incomodidad  estamos...  ¡u  mo Dios!
nosotros  no  podremos  sobrevivirle  sus  vir
tudes....  su moderacion...  su...  chaf...  chapf.
chapf...  posta  parece.  Qud  será!  1Si el  en—
ferino...,  pliegos trae....  .Mtri6,  muri6,  rnuri6,
pero....  Creo  en  Dios  Padre....  Que  se  des—
maya  el  Universal;  el Imparcial  está  insnlta—
do;  el  Censor  fuera  de  sí,  cordiales,  píldo
ras,  que  doblen,  llamar  al  sacristan ,  los  en
terradores,  la  manga  ¡ 6  dolor

Requiescant  lo pace
Amen.

De  los siete diamantes
Liberanos  Domine

De  Tinrinito.
Libet  anos  Domine.

De  Trahuquito.
Liberanos  Domine.

‘Domine  exaudi  nos  orationeni  nostrm;
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et  clatnor noster t  te  veniat.

Publicacjon  en  forma  de  la  muerte  del
difunto.

Nos  los Martilleros  de  !a Carabucha,  se—
iiores  de  la Guardilla  y  aduladores  eternos  y
sepiternos  de  los Imparciales  &c.

A  todos  los individuos  del gremio  encar
nado  que  la  presente  vieren,  aleluya,  alelu
ya;  SABED:  Que  á  la  una  de  la  mañana
del  martes  8  del  corriente  falleció el’ ensille—
indo  de  pulmonia.  Encomendarle  al  Señor y
no  os  ficis de  estos  difuntos  pues  sus  hijos....
Y  para  que  llegue  á  noicia  de  todos  publi
camos  la  presente  noticia  oficial &c.  Çolora
do.  Verde.  —

Eterna  para  siempre  será  su  memoria,
murio  sin crédito,  sin amigos,  sin...,  un  fuer
te  martillazo  cortó  los floridos años de su  tier
na  edad.  Luchando  con la muerte  aun  no que—
ria  retirarse  de  este  mundo  y  al  epsalar  el
i1titnosnspiro  dijo  yo  muero si,  no por de
terxiinacion  del  Señor..., sino  por  la  obstina.
don  de  los gorros... terribles  martillos.., fuer
tes...  Zascandil  y  . compañía  solo ezisten  en
la  apariencia  pero  no  alvidaran  ni  aun  en  el
sepulcro  la  consolidacion de  sus  atentatorios
p1anes  no  olvideis que  mis  ideas  han  sido
deseminadas  entre  mis  subditos...  ¡ Ay...!  Se
cuenta  murioen  una  poltr’na  y  que -despues
de  quedarse como  muerto  estuve  meneando
Ja mano dçreçha  mas  de  doçe horas sii  in—
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terrupcon. Haciendo unos gestos los mas feos...
pobrecico.

Los  parientes  aasionados,  apologistas  y
defensores  del  difunto  (que  en  paz  nos  de
ja)  le  suplican á  VS. se  sirva  concurrir  á  l
Puerta  del Sol en  el  dia de  mañana  para  asis
tir  á  las honras  fúnebres  que  han de  celebrar—
se  en  Bayona  por  el alma de  su caridad  que
á  la una  de  la  mañana  del  otro  dia  se  sirvi6
fugarse  del  cuerpecito  de  S.  E.  sin  querer
aguardar  los resultados  de  la feria:  Por  cuyo
favor  le quedaran agradecidos.

La  Maria  Blanca  estará  de  luto.
Los  Ministros  da  la  Hermandad  de  l

Caridad  de  esta  Corte  dedican  á  sus compa—
ñerss  difuntos  los  siete  epitafios  sguientes

Murio  Recurso  ¡ animal!

Requiescant  in pace,  amen.
A  nadie  quiso pagar
Pero  tampoco  hizo  un  bien.

Áqueste  proyectador



Que  aqn  rnras  enterrado,
Ni  mu.  rto  cen  el  dolor
De  no haberte  desangrado.

Por  haberse  Geografac/o
Murio  en  la  florde  su  edad:
1ta  aen  la  eternidad
Ete  inicliz  contagiado.

Cu’i’-e  esta losa fria  á  tin  desgradadó
]‘íJí/ar,  que  ha  muerto  de  repente:
Ia  de  la  esclviruçj  el  mas ,gliente
amigo,  há dolorI  ya  se  ha  cnterrado

Falied6  d  un  11zazo,
Y  aq  yace enterrado
El  ciudadsoio pesada
O  el ciudadato Pelma2o.

+
Ya  Mi-trino vigilante

Todas  sus  cubas  rag,
Y  hasta  en  ci  último instante
Bajar  aqui  reusd.

÷
Lleno  de  cc5lera y  saña

Morid  Zascandil,  que  en  vano
Quiso  hacer  de  la  Esoañ
Un  patrimonio  al  tirano.

M  A D R 1 D.
imprenta,  a1le  de A tocha  esquina   la de san

Eugmo  122.
A  cargo  d  íon  J  Jernandez.



8  cuartos.

SUPLEMENTO
AL  ZURRIAGO  INTERMEDIO  flJM°.  

flista  cuíndo  serd  que  do/le  insano
del  bien  ahui’c el  delezaable  Ilbinano?

¿ Hasta  (nando  ser4  qí?  la  i1711’Ztdcfl(i4
asi  vaya  apurando  la  pat incia

¡ Ay  d1  tirano,  cuando  llçgue  d  di.
en  que  se  apure  la  paciencia  nzia,..!!

Voz  del  jwebIo.

4  Frnando  VII,  Reji  constitucIonal
de  Espa  fía.

SEÑOR  1

ti  decir  la  verdad  con franqtieza y v1en—
tía  es uno  de  las prendas mas recomendables del
honbre  de bien  del hombre  libre.  Mas cuan
do  se  oso de  esta  virtud,  peligrosa  á  veces,
para  con  los  príocipes  ,  si  bien  les  sucl  ser
amarga  6  desabrida,  es  para  el  osnaate  de  l
patria  tanto  mas grata  y  alhagiieña,cuahto  qu
en  aquella  reconoce  á  la;  veces  viouiads
mii  ventoras  para  esta  tierna  y  veuerbie
msdre.  Empero  ,  tenemos  el  consuelo  al  di
rigir  nuestras  débiles  voces á  los  reales  oidos
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 V.  M.  le  rmeterrlo  no an

pues  ro  mes ne4  is  eperanz  de  re
Coer  tdvÇ  er  V.  M.  un. cc,razon al pa
so  pe  recio  y  jisto,  dócil  y  suwio   la  rn—
perioacnantod-lce  w  de  la  nzo.  Parten-.
d  de este pri-cipio,  vamos  á  habiar á  V.  M.
con  fez  de  hombres  libres.

Señor  flOí  dedicamos  á  recorrer  las  p—
ginas  qu  cotinen  fa rhte  historia  de V.  M.;
y  no  hliamos  sine  motivos  repetidos  de
llauto  y  amargura.  Si  recordsmós  vuestra  in—
fancLs  hasta que  dejasteis de  ser  prucipe  de
urias.  ah  señor!  no  podernos  parar  por
nncho  tfernpo  la  vista  en  tan  doloroso  cua
dro.  La  dobez,  el  dolo,  y  la  perfieia  os
cercó  y  aceinpañó  por  do  qukr.  Mediantes
las  ócurrenclcs  que  por  sbe  V  M.  escasa—
rnns  repetir,  la  tucion  espariola os  proslsm6
za  Rey;  y  en  el  momento  mismo  el  genio
del  mal,  que  resolvió  desde su cuna  no  chan—
donare,  le  sugirió el  viage  Ba4’oa.  V.  M.
engañado  y  edicid  de  mii  maneras, se  des—
presd  viofetamente  de  io  brazos  de  sus
detnasisdsrnente  flks  esp ñoles  para  eu trear.
se  incaUto entre  las frress  nnas  del  usurpa
dor  de  su  corona,  hcindole  de  esta  oaçion
rnanánin  y  guerrera  úu  nreser,te  tual  pu—

un  de’inorado  pastor de  un  irocente
rehrno.  El  eroeñol  en  tanto,  csila  y  se
dispone  á  verter  su  sangre  hdaIg  y  geuero—
s  çr  el  rcatc  de  un  Rey  que  ...  no  fcera
estraño,  ior,  no  fuera  adaurable  hubiese
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tbandonado   su delirio,  dejando de recono
€ere  para  sempre  como con derecho,  ni cun
neeedor   volver  á  empuñar  un  cetro  que

ai  rroiado  muy  lejos de  sí.
Supernno  infinidad  de  obstáculos  y  á

costa  de afanes  y  sangre  crée  lograr  pr  fin
esta  nacion  herdica  ver  el  término  de  sus
quebrantos;  recara  á  V.  M.  de  su cautive—
rio,  rcrnpe  las cadenas  que  os  opriniian,  y
os  conduce  corno  en  triunfo  á  la  metrpoli,
á  donde  ilt gd  vueçrra  real  çnrroza  jaspe-ada
con  la  anare  que  humeante  con-la  aun  por
todos  los caminos  que  rodára,  y  que  no pu
do  á  caso  a1Qnna vez  dejar  de  herir  los ojos
mismos  de  V.  M.

Vini,ti  á  iViadrid,  seflor,  y  ¿ Qniést
pudiera  imagintr  qçe tantos  derengaflos i  tan
ta  eperiencia  han  de  ser iuútiles  para  Y.  M.
Un  decreto  fatal  pretende  persuadir  á  lo
upafioles  que  no  es  Y.  M.  aquel   quien
esperaron  y  por  quien  tanto  swpiráran.  La
gratitud  ,  de  que  no  teniari  los esçñoIes  por
que  creer  estuhiese  Csento  V.  M,  debiera
ser  para  ellos  bastante  gsrania  El  espa—
oJ  bondoso  empero  se  eçfuerza  en  per—
nadTrse,  que  no  es  V.  M.  quien  obra  el
funesto  dia   de  mayo  de  1814.; consejeros
perfidos  ,  grita  toda  la  racion,  han  dictado
fi  Fernando  ese  decreto  de  esterminio  y  de
muerte  ;  así  lo pñblicó españa ,  y  nosotros
no  estmos  autorizados  en cste momento
ra  desmcntirl.



Siguen seis ntos  de luto y  de  desolacki.
Mil  y  mil victimas caen nl golpe fatal  de la
cuchifla  que  blande  por  do  qukra  la arbitro—
riedad  y  el despotismo  infandos.  El  sacrosan
to  nombre  libertad,  pronunciado  apenas, has.
taba  para  hacer  bajar  á  los pies  las  cabezas
de  los  españoles mas  respetables  y  benemeri—
tos.  El  simple  enunciar  del  augusto  nombre
CansÑucion  era  un  proceso  criminal,  ¡que de
horrores,  cñor!  Valencia,  ta!aga,  la Coruña,
Madrid  misma  recuerdan  aun  estremeciendo—
se  las escenas sangrientas  que  con  llanto  vie—.
ron,  mientras  que  V.  M.  domind  la  España
con  el  cetro  de  hierro  que  le  hizo  empufiae
la  maldad  y  la  perfidia atroces.

En  lo  mas  fuerte  de  tan  desecha t.mpes—
tad,y  cuando  al  parecer  la nave  del  estado
iba  á  dar  a!  troves,  y  á  undirse  para  siempre
en  ls  abismos,  aparece  un  .ii  sereno y  des
pejado,  cual  suele  ennoche  tormentosa,  di—
sipndas  ya  las  tinieblas y  las nubes  que  infes
taban  y  turbaban  la  atmosfera  ,  aparecer  ri—
sueña  la  aurora  como precursora  fiel de  un dia
tranquilo  y  del icioso. Mas  !Oh instabilidad de
las  cusas humanas  ¿ como  era posible que du.
rara  por  mucho  la  ventura  en  este  pais  mal
hadado?  Apenas  los enemigos  de  un  sistema
bien  hechor  hallan  coyuntura  en  el  corazon
de  V.  M,  aprovechan  los instantes,  yno
quiiermo  decir que  apenas  ha  dado  V.  M.
urs  paso desde que tiene La dicha  de  ser  Rey
onstituçionl,  que no haya  sido



Mat  esto  no  mport  mnchsrno  1ast  1
momento  presente.  La  nacion  generosa  que
por  tercera  ez  supo  asentar,  y  con  nuevos
esiates,  la diadema real en su augusta cabeza,
sabe,  por  que  V.  M.  se lo  ha dkho,  que  V.
M.  es  el  primero  que  marcha  por  la  senda
COfl5tituciona  en cuyo supuesto  no puede  me—sos  deducir  que  no es   V.  M  á  quien de

be  inculpar  por  sus  azares.
Pero  tiempo  es  ya  de  qne  descendSmos

al  objeto principal  de  eta  desagradable  espo—
sielon,  y  digamos de  una vez: la  depoicion  to
tal  de un ministerio  que babia perdido  su fue e—
za  moral  por  no  haber  sabido  grangeare  6
conservar  la  confianzu  prb1ica  ,  era,  si  he
mos  de atenernos  ñ la  opiniou  comun,  de  mil
modos  manifiesta,  procedente  y  de  absoluta
necesidad.  La  apertura  de  un  juli io ,  por
el  cual  sincerasen  su  conducta  los  miis—
tros  6  espiasen  egatmenre  los crímenes  de

 toda  la  nacion  les  acusa,  parecía  estar
indicada  trminantejnente.  Señor  :  ni  uno  ni
otro  se  ha  viao,  y  esta  idea  es  muy  desa—
grdable  para  quien  esperaba  otra  cosa.  I’in—
ieudo  espontaneidad  solo  cuatro  de  vues—
tr  s  siete  sccrctjrjos  hn  hecho  demion,  y
V.  M.  la  ha  admitidn  pero  ea  que  ternii
nos?  declarando  estar  V.  M.  salisfec/z& de
sus  bueeoç  servicias,  de  su  adhe:jon   la
(øflStjtUtÍQfl, ds  su  ltz1tad  a  su  real  p  rr—
1oa,  y  de  su  celo por el  bien pzbAeo  Y  en
çu  circunstasciam  wiiido  ii  riun  toda  



wrn  az  y  el rnsrn  soberano  congreso, es—
prcsion  legal  suya.  eta1a  diciendo .  CU

sarmos  decirlo;  V,  M.  no  dcbe  ignorar  que
no  hay  un  solo  buen  español que  no  piense
todo  lo contrario  de  lo que  e  ha hecho  pen
sar  á  V.  M.  ¡ Que  dolor,  señor,  qu  dolor!
ser  casi solo  Y.  M.  de  una opisiori  opuesta  á
la  de  todos  los enañoles!  ¡Ob  fjçetos  efec
tos  de  la  seducdon  y  la infidelidad 1

¿  Hasta  cundo  será  que  doble,  insano,
del  bien  abuse  el  dLleznoble humano?

Tres  ministros  restan  á V.  M. de los siete
contra  quienes  estaba  pronunciada  la  opinion
pública;  soio  uno  acaso ha  bastado  para  im—
pulsarie  ada  un  desacierto  tan  enorme y  qua
cuando  menos ,  tanto  le  ridknliza.  ¡ Que  lle
garía  á ser  si por  dsgrcia  ss’bsistieran lot c*i—
das!  y  ¡ qud  l1egar.  á  ser  todavia  si Y.  M.
no  tcperalego,  luego,  luego,  del  lado suyo
ese  reto  abominable  de  perndia,  siqukra
por  campiacery  manifestarse  grato  una  na—
cion  de cutos  buenos  servicios ,  adhesion  ¡
la  Constiiucior   lealtad  s  su  real ‘erson4
debe  estar  mucho  mas satisfecho  que  de  to—
das  esas virtudes  que  en  vano se  esfuerzaV.
1%4. en  supoLer  en  esos criminales1

¡  fiesta  cuando  será  que  la  impudencia
vaga  apurando  la  pactencie

He  rn cuando  hombres  indigt1o  y  mal
nacidos  os-rrnn  hacer  un  juguete  de  esta
nacnn  scs’d,s ,  valiente  y  virtuosa  1— Señor,
rompe  d  una  vez  V.  M.  la  fatal venda  qn.



l  ocilt  el  preepc  horrando,   cuyo bor
de  le  tienen  cob.cado  sus  cnemgo  y  los  de
la  nadre  patria  Mirad,  señor,  -que  si  l
tOflStltLCion  no  qui  re  que  re  os  ezija  res—
ponsabilidd  por  vu. sirat  obras;  y  ti  a  saud
de  la  ptrin  eii  trtnLe  el  que  deban  pasar
por  eriores  y  e  firs  tosas  qu...  en  nues
tro  cocepto  tmhien  lo  scri  ,  acaso,  acaso
puede  11 gr  un  da  en  qte  torñe  otro  i—
10  la  Opion  pcncrd  ,  y  eitnnce,  señor,
efltO;içeS...  ¿ qukn  g nt’ti  2  jnvic,lrbi’Jades
de  la   ?  Qsie  e...  Ah  seír
todo  et  en  vuestra  m’uo;  aplicad  tu ,

diadio  y  evitad  ,  ,  e  itad ei  Lrnl  momento
en  qu  pued  mp  zar  a  dir  el  pueblo.

Ay  del  tirni o,  criando  llegue  el  dia,
e  que  se  apure  la  paciencia  mia.

VARIEDADES.

En  cumplimiento  dela  oferta  que  hi
cimos  en  nuestro  número  terrero  de
coltimijar  rdactando  hss  cartas  de  uc  hi—
cimas  u ension  e  i  ,  copílmos  lo  siguiente,
protestando  de  nue  o  qu  no  çojo  mo  res—
podemos  de  su  ante  ii.lad  si  no  1te  re—
probamos  altamente  se bayn  deido  asi  cor
rer  con  im  uimdact y  sin  refi  rco  ,  epe—
Cinenta  cundo  en  ellas  esta  c  i  “  coin—
prometido  el corcepto  de  los sentimieitoi  de
todo  un  monarca.



Carta de Fernando tí  Napo1en, fçclz4
en  Valncey  á  6  de  Agosto  de  z8og

Señor—El  placer  que  he  ieiJo  vien
do  en  los  papeles  púhicos  las  vi  tonas,  con
que  la  providencia  corona  nuevamente  la
augusta  &entç  de  V.  M.  L  y  R.,  !  gran.
de  ijiteres  que  tomamos,  ml  herrnuio  mi
tio  y  yo,  n  la  sati  facrion  de  V.  TvL 1.  y

nos  estimulan  á  felicitarle  con  el  res—
peto,  el  amor  ,  la  snceridd  y  el  reconoci—
vi/coto  en  arte  vfvims  bajo  la  proteccion
de  V.  M  y  R.  Mi  hemano  y  mi  tio
me  encargan  que  ofiesca  á  V.  M.  1.  y  R.
su  respetuoso  homeiiage  y  se  urcn  al  que
tiene  el  honor  de  ser  con  la  mas  alta  y  res—

 Ltuosa  consideracion—Soñor  ,  de  V.  M.
1.  y  R  el  mas  humide  y  mas  obecjicae
servidor  firmado ___Fet naudo.

Ya  nos  vamos  caOsnn10 de  tanta  forma
lidaJ  y  circuflspecCiofl. Nuestro  humor  pre—
dcouicente  nos está  ya  retozando  1Já  dienro
la  anima,  y  es  preciso  hacer  urt  nitornello
pain  volver  á  11UCStTO tema  JOCOSO, pues e  to
de  bcer  por  mucho  tiempo  los  Erájitos  no
rms  tiene  ctentm  Viva  pues ,  el  cire  íetivo,
y  Porra  á  rn’co  tendido  todos  los dem ‘critos
del  mundo,  mientras  uosotros paro survzar  un
poeo  el  hurnr  indiorso  con  que  rusrio
pios,  ca’tañOS,  o  sayos  lvct  re  ivo  rran—
do  nuesti s  iasulras pagirns  ,  les presentamos
çl  knitivo  de  una



FÁBULA.

Za  gatos y  ¡a  ratones.
En  los tiempos en que todo habiabs

la  ilustrada nacion de ltn gatos
en  profundo ktargo yacía
aunque estaba en ratones nadando.

Sitie  rr4  y  fieros ratones
el  imperio enabtn  volando,
y  perdieron de tal modo el utied.
á  les gato’, que isis despreciarun.

Con  descaro pastaban las callos
ci  boen quvo  & su vis!.  trcgando
que  á los pobris gatudos quiuban
gordos ellos y e’totros bien flacos.

Si  inayabán la gatuna gente,
le  deÑn:”silçncio,  velaco’,
n  &jadirnos,  si .juercis ser LUre:
e  itro  mido,  pereceis,  maivadoa.

Ciertos  gat. s prudentes rollan
un consejo dat  de cuando en cuando;
otros gatos mt s vivanschueloa
& su modo se iban caç.lk ando;
rio’  insultos dLjad, les dcian;
.6  enmenisos,  6 las uñ ma sacamos,
.6  salid del hnpavic’ al mcmento
•  á comer vugs sto’ robo ,  villanos;
•  qae si grndis  y  nobles ya  ha ticmpo
e  qn  os estamos asi toleniud”,
.infelkep  voatros,  si  un lis
via  padeswia  apsaas de ¡os gatos.lli

Loa  iadómiws &eros ratas



este  aviso sano despreciando
ITffli’can  lOS rnais   injltoS
y  t:   coflelo  rt  ron
ric.har  de  Ls  tos  n
y  q u»dar d.  1 Ir  ‘  rio  les  ¿mO.

r  //   ¡  iínpudc’ncia  í  lo suma

de  los  siete  Jzeyos
y  qnideron  rone’es  ai[ ardas
á  lo  ateç,  y  darLs  de palns;
y  a  u  efecso les  vendarl r!rnero
lo  njtes  quetIos  mas  feteos
con  un   zo  ,  rpúb1ica  dicho
y  nt-a  c  as  qe  ai”en  les  asnos;
rnn  ca dc  la  senda  por  serre,
y    ‘I’Oya   ‘ce  iLs;’erado!
se  rIn      a 1’  e,’ria

t  0rito  fTer a  ,v  ñar,
pOr  co  c  eta  e  crup  lo  dietç
por  do  ‘a  e  e  •CIC ci  etroço
y  en  ‘  1 na,  ni  ti  rron  cci  sida
en  SU  la  los nccs  Jero  -

S  3Ç n  ya  olas  los  ratofle!,
es  aroi’c  tez  ‘í  z/ora  125 )‘?alos ,
Jocs  los  to7ltis  de  mIfablIlilla,
por  inicuos  lleviron  sataza.

(oT1CTAS  PATlCULARES  DU  MADIUD.

 d  (UC  se  puede  pasar  por  la
Pue  ra  d  1 Sol  cr  no  oir  cosas,  qu  a  la
.  r’daJ..  noomOlI1  a  todos  los  que  piensan
como  i1oOti’Os.  Decia  uno  el  otro  di  que



ir
la ernprea del mprcM , e’un  ublk  voz
y  fama. l  sostnh  el teedsmn  senor
te  don Cartos  Mark,  otro  den’ia  que  er
ci  exmr.  5e1or  Duge  del  ilt  n  .o;  cada
uno  se rnjntenia e  su  trece ; y   b:  VV.
que  por  esta friolera  si aprietu  un  e.o  snos
y  no llega otro  que  en  nucttn  cone  lo  lo
entiende  y  metindse  por  meLic  y  dicen—
do,  pot  apacigu4rio que LOO  y itro  tenian
razon,  pues S.  A. y  S.  E.  cmii,  e’ur  ha
bla  oido,  los  que  mene  bn  eos  harttdos
del  imparcial,  se enteda  ni a  d  cincuenta
por  ciento ?  Va  a,  si alanuos hombres  es—
tan  deseando que  haya  camorr  por... ror
perderte  sin reparar cii  1 s  obligck’es.  Por
cierto  que  i  se diera  ptovidenria  de  tras
ladar  ‘a  Puerta  dci  Sol al pnete  SLiZO  flO
hablan  de  suceder estos  comproDioS  entre
los  traneuutes  de  la  calle de  atoche  y  el
vivac.

—

Que  Cbhia  mas original!  Si estubiese la
corrspondencia  LII)  0.0  nn  ;eta  trU—
driamos mas a edoctas ue  reíir  ni,  rIInnen—
te  á  nuestros let tore.  Por  utC  uliuio  cor
reo  hemos rcc.bido un cartaptJo  en  el  que
se  lee lo  sinni  te.

H,bi  en l’iuknn  pobacion  numerosa dci
imperio  de la (l  in  u gr }eri’  dtr  1 lrnado
Drok  1Uc  enia   sus suoit  5 cCLs  i,’dos  de
mil  liLlOeres  mu  c  oeldadts  1. h’binn gran—
eado  el ienombre de bárbaro y  el esceso de



udespotsino  h?zo clamar  1  poc  tkm
 aquellos  habitantes  la  reforma  de  varias

leyes  que  daban  motivO  á  semejuotes  esce—
sos.  Nada  bastó  á  contener  el  pueblo  quien
declirndose  por  nico  soberano dictd  sus
leyes  y  sigetd  á  ellas  á  sus  mandarines.  Li
fuesza,  y  solo  esta,  hizo  á  Drok  sugetarse
á  lo que  mandaba  la  ley  y  aparentar  su con—
forinielad  un  ella,  mas  de  cuando  en  cuan
do  demostraba  que  no  era  esa.  Se  ofrecio
pues,  que  el  pueblo  se empcñ6  en  qu  su go
bernador  hbia  de  marchdr  en  sus  jroced—
nJeutos  con las leyes establecidas  ror  la  mu
chedumbre,   cu  o  fin  le  convidaron   una
proesion  que  habia  de  hacerse  al  templo
donde  etaba  colocado  el  cdgo  que  hahian
etahleciJo.  Se ofrecid  gustoso á  marchar  el
primero  en  la  procesion  y  cuindo  llegd  el
dio  de  esta ceremonia,  ordenada  la  proccsioo,
se  iuo  al  frente  de  din  y  principi’   ca—
miua.  llatia  ciue  pasa  por  una  sna  muy
estrecha  y  de  conigiiente  fue  nccenrio  que
todos  se  pusiesen  uno  tras  otro.  No  bien
bahias  a ida o  ciutro  pacos cuando  Drk  se
perd  ,  de  consiuiente  la  proccshn  quc  Id  en
el  mkrno  estdo.  La gsiteria,  y  por  últuno
la  fusza  hizo  ontiuuar  al  gobernador  pe
ro  al  moincito  se volbid  á  entar  y  algunos
le  imitaban.  Loç çie  quedatsars en  pie  y  pa—

se  rdi’oroabnn  denasiado  y   fuerza
de  gi itas  m  vfln  su  ob  rnadr  á conri—
mai  la  tuar.ha.  Llegeoo  tartas  paradas  á



irritar  los ánrmos de  los que componian 1
procesion, que e  necesario que se aheri—
guase  la  razoxi  de   incidente.  Muchas
fueron  las pequisas  que  se hkkrcn  ;  pero  de
todas  ellas  se  llegd  a  descubrir  segun  se  de.
cia  en  el  pueblo  qte  los empleados  del  go
bernador  que  iban  detras  le  tiraban  de  la
casaca  y  como  no  encontraban  resistencia
le  hadan  sentar  de  CVLO.  Con  este  mo
tivo  ie  movid  una  zambra,  de  la  que  re—
sul’td  que  aporrearoh  á  tres  6  cuatro  d

IIata  aqui  llega  la  caxta  pues  le  falta  lo
restante.

CHISMOGRAFIA.

Los  majaderos  de  io  exaltados  que  es—
tan  siempre  viendo  visiones  se  han  em’eña—
do  en  hacer  correr  con  crddito  una  lista  de
los  ministros  quc  suponen  van  á  relevar  á  los
caldos  y  cayeudos.  Nosotros  no  cstamos  en
el  caso  dar  crédito  á  esta  patrafia  ,  pues  no
somos  tan  afortunados  para  que  podamos  te
ner  la dicha  de  ver  ocupado  el  minieri  por
patriotas  tan  decididos ,  por  ciudadanos  tan
dignos  y  tan  comprometidos  como

Para  el  ministerio  de  la  gobernacion  el
limo.  Fray  don  Rafael  de  Velez,  arzcbis—
po  de  Ceuta.

Para  el  de gracia  y  justicia  el  Fsmo.  se—
flor  don  Fray  Beremundo  Aiias  Texeiro,
arzobispo  que  fue  de  Valencia.
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Parc! &  Fndi,  dn  Jc  Manuel  Ar—

•  cç- c  rrce  r  de  c  a
Para  el  de  eh,do,  e  E  mo,  señor  da.—

•qe  d   fc:m  ¿o.
 de  nerra  el  Ecirv.  señor  don

Fr.rdc.  jivier  Edo,  e  capitan  general  de
Va  

jra  el  d-  mirna  ,  el  Fcmó.  señor  don
Deo  Co  rd  ar  ,  Ttiierite  general  de  la ar—
rnaua  rio.J.

ç  pltcnnar  ce dice que  queda  vacan
te  tl  reconquiste  de  las américas.

Se  cJma e  que,  suouiendo  la  depoicion
( que  vh ne  al  caro )  del  gefe  político  de
Mcd  .1,  substituido  por  don  Pedro  Sainz
de  Baranda.

De  re/o.
Nos  las  parte’  zursiagales  de  por  medio

so  as  las  onc!s  de  ambd  sexos ,  con  in—
ClUiOfl  dc  ftafl  ,  vira5  ,  &c.  ,  que  las pre—
‘entes  vieren ,  saiud  ,  peetes  y  buen  humor:
sabed:  que  ‘or  rrzones  muy  poderosas  que

 sosorrc  no  os  im  ortan  ni a  Nos  tampoco,
hemos  venido  en  decretar  y  decretamos  lo si
guiente:

Aar,  i.  Este  noestro  folleto.  hasta  de
aqui  nombrdo  E  Zurriago  intermedio:  ha
llándose  cc n’o  e  baita  en  st  do  de  confir—
Iliacion  ,  deberá  cjbiar  de  iombre.

ART.  2.  10’istindo  en  la  indcrcion  da
tuestro  caros  aliados  y  paricutes  en



•                 1JlineE  los pmtoaturrisguhctss, recibirá por
nc.mbr estc %i>u,, y  ns ss JktingJsr4 ÇoQ
otro en Jo sucesivo, La 2vrceroia,

Aar.  1.0 Su cLraler ser  el  mlpio que
hasta irle ahora ha presu.trdo.

Lar.  4.0  Nhigt.no que no sea enemizo
de  las libertades pErfil!, debe ?rnter las les.
careas de esta terxrola,  que no hará f”tgo
á  ¿iscrscion, si no cua:.do baile grupos de ser
viles, ¡mpnrc ¡ales por  mal nombre, mn Sto-
rieles &tlranos; para quienes no habrá ¡adule
gorda.

Tendreislo entendido &c. Dado ea  unes.
tts  despacho pdncpel  á  los santos din  del
mes  de la fecha, .-Lirinado, sellado y  rubri..
cad..  —  Los editores en persona.

Los editores J  los c4ian.
SI  fhlta original aM va ese cuento á ma

sera  de epIgrama 6  epigrama á  manera de.
Cuento

Li  ZurrLsp,  gritaba
un  ciego las otras tardes;
y  unos servil es  ccba idea
el  Infierno, cnntessalsn,

El  ciego que le entendiera
acercdse báála el mouton;
y  meneando el batton
de  este modo lea digeras

Sois de los tonto. la peste;
 cuanto peor os  seria

si amostazados un dii
se  pa alumbrare con en, II!



NOTA.
El  espíritu  de  error  que  nos  ha  hcho

mU  partidas  flojas, nos  babia hecho  creer  que
los  señores  pr  tourriaguistaS  eran  hombres
ircrpaccs  de  no  sostener  hasta  la  muerte
u  paihra  que  dejasen  escápar.  En  el  Za—
rugo  uúoero  23  publicado  ayer,  hemos  te
nido  un  motvo  (sorprendente  por  cierto)
de  recoiocer  nuestro  error.  No  importa.
Nuesrs  satifacdon  dd  avistamos  con  c’oS

amigos  es  tanta  ,  que  aun  hasta  ante  la  ley
nos  será  grato  avistamos  con ellos.  No  obs
tante  no  siendo  capaces  de  retractacion
(  no viii ¡endo  al caso)  se  llevará á  cabo nues
tro  decreto  ante—insLro,  y  de  un  modo  y
de  otro  nos  llamaremos  Tercerola.

S  veridr  en  M,JrLi  en  laS  librrias  de  Esarza
Brin’,  Sant, VIII  3  Orea  ,  Mjnutria  ,  Alonso  ,

toral)  y  Roin  ru.  Fn  S  villa  cii  1  de  B  ri,  en  Cs  1
It  d  Pjr  ardo,  en  iaaIaa  vn  ja  de  Mi  uinez  A rol

lar,  vn  M  lieja  en  a  de  Beedfttü  en  Taleieia  en  i*
de  Navarro,  y  en Cartagena en caaa de donJuan  Josó

ranco.

M  A T) 1  t  11.
1rnprenL,  calle de  Atocha  esqutna t  la de  Sl1

Eugento:  it  22.

A  carso  de Ian  J. Fernandez.


